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Resumen
Los estudios sobre la educación en movimientos sociales en América Latina, se remontan a la  segunda mitad de la década de 1980. 
Sus temas de interés, así como sus claves de comprensión han variado, de la mano de las teorías socioeducativas, pasando de las 
posiciones más reproductivistas, a unas que acentúan su carácter de resistencia, hasta las actuales, que ven la educación como 
estrategia de formación de subjetividades emancipadoras e imaginarios instituyentes, que recuperan el sujeto y sus capacidades 
en la transformación social. El objetivo de este artículo de revisión es hacer un balance del conocimiento producido desde los 
estudios  sobre la relación entre educación y movimientos sociales en torno a las temáticas tales como los sujetos, los sentidos, 
los contenidos y las estrategias de las prácticas educativas. A partir de un balance de sus aportes al campo en construcción de la 
pedagogía de las subjetividades emancipadoras y los sujetos sociales, planteamos algunos desafíos para este campo de investigación.
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Abstract
Studies on education in social movements in Latin America go back to the second half of the 1980s. Their topics of interest, as well 
as the keys to understanding have changed together with socio-educational theories, going from the most reproductivist positions, 
to ones that accentuate their character of resistance, up to the current ones, that see education as a strategy for the formation 
of emancipatory subjectivities and instituting imaginaries that recover the subject and its capacities in social transformation. The 
purpose of this review paper is to take stock of the knowledge generated from studies on the relationship between education 
and social movements around thematic subjects such as the subjects, the senses, the contents and the strategies of educational 
practices. Based on the assessment of their contributions to the field of construction of the pedagogy of emancipatory subjectivities 
and social subjects, we pose some challenges for this field of research.
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Resumo
Os estudos sobre educação em movimentos sociais na América Latina remontam à segunda metade da década de 1980. Os temas 
de interesse, assim como as chaves para a compreensão variam, junto com as teorias socioeducativas, desde as posições mais 
reprodutivistas, as que ressaltam seu caráter de resistência, até às actuais, que percebem a educação como estratégia de formação 
de subjetividades emancipadoras e imaginários instituintes, que resgatam o sujeito e suas capacidades na transformação social. 
O objetivo deste artigo de revisão é apresentar um balanço do conhecimento produzido desde os estudos sobre a relação entre 
educação e movimentos sociais em torno a temáticas como os sujeitos, os sentidos, os conteúdos e as estratégias das práticas 
educacionais. A partir de um balanço de suas contribuições para o campo em construção da pedagogia das subjetividades 
emancipadoras e os sujeitos sociais, propomos alguns desafios para este campo de pesquisa.
Palavras-chave
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Introducción
Este artículo es un balance de la producción 
bibliográfica y hemerográfica en torno a la proble-
mática de la educación en los movimientos sociales 
(ms) en América Latina; por ello, en un primer lugar, 
se describen las principales tendencias encontradas 
en los documentos analizados entre 1986 y 2017, 
periodo en el que se viene configurando como 
campo de investigación social y pedagógico. En 
segundo lugar, se hace un balance del conocimiento 
producido en torno a las temáticas más recurren-
tes: formación de militantes como sentido de las 
propuestas; organización o el movimiento como 
sujeto educativo; pedagogías de los movimientos 
como aporte epistémico, pedagógico y político, y 
formación de subjetividades y sujetos sociales. Desde 
este balance, se plantean algunos desafíos para este 
campo de investigación.
Los estudios sobre educación 
en movimientos sociales: 
una mirada de conjunto
El corpus para este estado del arte fueron 100 
documentos, entre artículos, libros y trabajos de 
grado, tres de los cuales son estados del arte, centra-
dos en movimientos campesinos y rurales (Souza, 
2007; Palumbo, 2016) o en un país, Argentina 
(Baraldo, 2010). Sesenta y cinco documentos 
corresponden a artículos en revistas universitarias; 
24 a libros; 5 a tesis de posgrado, y 6 a artículos en 
páginas web. Del total de los documentos revisa-
dos, el 56 % corresponde a publicaciones desde los 
propios movimientos, como resultados de ejercicios 
reflexivos y de investigaciones.
Respecto a los autores, 72 provienen de las 
ciencias sociales, principalmente, de la sociología y 
la antropología; la presencia de profesionales de la 
educación y la pedagogía ha venido acentuándose 
en las dos últimas décadas, en particular de aque-
llos que se asumen como educadores populares; la 
mayoría forma parte de colectivos académicos que 
acompañan procesos sociales. 
Los países de mayor producción en el campo son 
Argentina (25 registros), Colombia (23) y Brasil (19); 
en estos hay investigadores, como la brasileña Roselli 
S. Caldart, y grupos de investigación con sostenida 
producción, como la Cooperativa de educadores e 
investigadores sociales de la Universidad de Buenos 
Aires (Marina Ampudia y Roberto Elisalde), y el 
grupo “Sujetos y nuevas narrativas en investigación 
en ciencias sociales”, de la Universidad Pedagógica 
Nacional de Colombia. 
En Brasil, la educación en movimientos cam-
pesinos, especialmente del Movimiento de los 
Trabajadores Rurales Sin Tierra (mst), es el caso 
más analizado desde sus propuestas políticas y peda-
gógicas tanto por investigadores consagrados como 
Roselli Saleti Caldart, Norma Michi, Oscar Ospina 
y Fabián Regalado, como por numerosos tesistas. 
En Argentina, atraen interés, la Universidad de las 
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Madres de la Plaza de Mayo, primero, y luego los 
bachilleratos populares en la ciudad y en la provincia 
de Buenos Aires. En México, las escuelas zapatistas 
son las que más atraen la atención de los investiga-
dores, los cuales elaboran sus planteamientos desde 
la educación indígena, el género y la política. 
En términos metodológicos, algunos son estu-
dios comparativos de varios casos de movimientos 
en uno o varios países; otras son investigaciones 
cualitativas que describen y analizan una propuesta 
específica; tienden a crecer las investigaciones con 
algún carácter participativo y las sistematizaciones 
de experiencias.
En cuanto a su despliegue temporal, en la década 
de 1980, los primeros estudios los encontramos 
referidos a la educación en experiencias organiza-
tivas, a las cuales se les interroga desde la política, 
sea para evaluar su potencial transformador (Palma, 
1986) o para valorar sus aportes a la construcción de 
democracia (Bengoa, 1987). El trabajo de Caldart 
(1988) es pionero en explorar los vínculos entre los 
ms y la producción de subjetividades, en particular 
en la afectación de marcos cognitivos y valorativos.
A lo largo de la década de 1990, con el paula-
tino desmonte de las dictaduras militares, la crisis 
del socialismo histórico del bloque soviético, los 
procesos de paz llevados a cabo en Guatemala, 
El Salvador y Colombia, y principalmente con 
la generalización de la implantación del modelo 
económico neoliberal, hubo una reactivación de las 
luchas y ms, y con ella, del interés por estudiarlos; en 
nuestro caso, se reactiva tímidamente el interés por 
indagar el lugar de lo educativo en dichas dinámicas 
de acción colectiva.
Como han planteado varios autores, desde la 
década de 1990 los ms complejizan sus demandas ya 
no solo centradas en la clase sino desde la configura-
ción de identidades, luchas territoriales y demandas 
desde otros campos como el ambiental, debido a la 
explotación minera. Aquí encontramos las produccio-
nes de Brasil en torno a lo educativo en los nuevos ms 
(Gohn, 1992) y en Colombia con las organizaciones 
populares urbanas (Torres, 1995). En ambos casos, 
el resultado de las investigaciones es desde dentro de 
las organizaciones y como reflexión de las prácticas 
educativas y su aporte al proyecto político. 
En los años 2000, continúan los tratados de libre 
comercio (tlc) y la tercerización laboral a través de 
cooperativas. Hay un repunte de los movimientos 
de género, el feminismo y grupos lgtbi. Además, 
el ascenso de gobiernos sociales como Argentina y 
Chile y otros más populares como el de Ecuador y 
Bolivia. En Chile, Los Pingüinos acompañados de sus 
maestros, paralizan el país en búsqueda de un cambio 
educativo; y en Argentina, con la fuerte crisis del 
Corralito, se recuperan fábricas. En este periodo se 
identifican temáticas generales como ms y América 
Latina (Garcés, 2003, Zibechi, 2003); subjetividades 
y sujetos en la educación (Gómez, 2001; Torres, 
2000, 2006, 2009); la educación y los ms (Ampudia y 
Elisalde, 2008); MS, educación popular y educación 
para personas jóvenes y adultas (epja) (Ruíz, 2005; 
Goldar, 2008, Freire, 2005; Mafra et al., 2008). 
Temáticas más específicas y situadas en las organi-
zaciones y ms plantean: a) la organización como esce-
nario educativo: Universidad Popular Madres Plaza 
de Mayo (Basile, 2002), las organizaciones populares 
urbanas (Barragán, Mendoza y Torres, 2006); b) la 
educación en sujetos sociales específicos como mst 
(Caldart, 2000, 2003, 2004); los jóvenes y adultos 
(Ampudia, 2007); bachilleratos populares en empre-
sas recuperadas (Ampudia y Elizalde, 2008, 2008; 
Sverdlick y Costas, 2008); feminismo (Ochoa, 2008; 
Padierna, 2009); y c) pedagogías de los ms: de la tierra 
(Ferrari, 2003); educación para la solidaridad (Araus, 
2011), pedagogía del movimiento (Caldart, 2000, 
2003, 2004; Madeiros, 2010; Michi, 2010).
Entre 2011 y 2017 continúan las tendencias ante-
riores, junto con la emergencia de balances reflexi-
vos sobre la educación en los ms. En el primer caso, 
están los estudios y reflexiones sobre movimientos 
emblemáticos como el ezln (Padierna, 2012), los 
bachilleratos populares (Ampudia y Elizalde, 2014); 
los movimientos campesinos y el mst (Araus, 2011); 
las organizaciones populares (Aguilera, González 
y Torres, 2015).
En cuanto a los balances reflexivos y críticos de la 
producción sobre el tema, tenemos: estados del arte 
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sobre educación en movimientos argentinos y brasi-
leños (Baraldo, 2010; Palumbo, 2016); valoraciones 
de las luchas populares por los derechos humanos 
o el derecho a la educación (Mardonés, 2012; Gluz, 
2013); la educación y la acción colectiva (Delgado, 
2011, 2012); preguntas por la sostenibilidad de las 
propuestas (Aguilera y González, 2014); las posi-
bilidades y desafíos de la interculturalidad (Gashé, 
2010; González, 2013; Baronnet, 2012, 2013; Alban, 
2015); aportes desde y hacia la educación popular 
(Bustos et al., 2012; Korol, 2016; Torres, 2016).
A partir del análisis transversal del contenido de 
todos los documentos, se identifican cinco temas 
recurrentes en esta trayectoria de tres décadas de 
estudios sobre educación en MS: las diferentes 
comprensiones de lo educativo en los movimientos; 
la formación de militantes como sentido de las 
propuestas; la organización o el movimiento como 
sujeto educativo; las pedagogías de los movimientos 
como aporte epistémico, pedagógico y político, y 
la formación de subjetividades y sujetos sociales. A 
continuación, nos ocuparemos de cada uno de ellos. 
¿Qué es lo educativo en los 
movimientos sociales?
Una primera consideración de los estudios acerca 
de lo educativo en organizaciones y movimientos 
sociales es reconocer que destacan su posiciona-
miento crítico y su potencialidad para transgredir 
la educación institucionalizada y reivindicar otros 
sentidos educativos, llámense liberadores, eman-
cipadores o alternativos. En la medida en que se 
articulan y se subordinan a los sentidos políticos de 
las organizaciones y acciones colectivas en las que 
surgen, también se proponen transformar las rela-
ciones injustas de poder y saber, promover el diálogo 
de saberes, la inclusión de los contenidos de la vida 
cotidiana y la autonomía de los sujetos individuales 
y colectivos (Caldart, 2003; Torres, 2006; Ochoa, 
2008; Padierna, 2010; eneob, 2010; Baronnet, 2010; 
Aguilera, González y Torres, 2015; Pinheiro, 2016; 
Korol, 2016; Barragán y Torres, 2017; Torres, 2017).
Junto a esta comprensión de la educación 
agenciada desde los movimientos y organizaciones 
como una práctica crítica y transformadora a la 
hegemónica, en las investigaciones la educación es 
comprendida como un proceso en el que los sujetos 
se dan forma y al hacerlo buscan transformar el 
mundo; el propósito de la educación es formativo 
y busca constituir sujetos históricos de cambio en 
donde lo específicamente educativo es la intención 
de afectar la conciencia, los saberes y los modos de 
hacer (Barragán, Mendoza y Torres, 2006; Ochoa, 
2008; Aguilera, González y Torres, 2015). 
De esta manera, la educación en y desde la acción 
colectiva es una práctica que desnaturaliza las ideas 
de una realidad fija y determinada, y favorece la 
criticidad y capacidad de acciones emancipatorias de 
los sujetos; quienes al reconocer que las instituciones 
no son dadas sino construidas socialmente, se opo-
nen a un destino dictado por leyes y orientaciones 
deterministas. 
Así que lo formativo es crítico en la medida en 
que aporta a la configuración de subjetividades con 
identidades, prácticas y orientaciones para la acción 
transformadora. Esta formación produce un tipo de 
identidad, un nosotros que afecta diversas maneras 
de ser, hacer y comprender el mundo, en las que el 
autoconcepto y el sentido de pertenencia se amplían 
hacia grupos e intereses emancipatorios (Torres, 
2000; Zibechi, 2003; Barragán, Mendoza y Torres, 
2003; Ruíz, 2005; Guelman, 2010; Pascual, 2012).
Para estos autores, la educación y la formación en 
tanto procesos se relacionan con la construcción de 
sentidos y de experiencia en las personas, que surgen 
de la reflexión de las prácticas o modos de hacer 
educativos y que son posibles de construir en tanto 
afectan los significados que los sujetos portan sobre 
los asuntos que les conciernen y marcan sus tiempos, 
actividades cotidianas y proyecto colectivo. En este 
caso, los procesos formativos pueden reflexionarse 
desde su capacidad instituyente y creativa para 
actualizar las demandas del movimiento. 
En consecuencia, algunos estudios evidencian 
que todo lo educativo, por cuanto práctica social, no 
es emancipatorio; lo es cuando logra en sus fines lo 
formativo, es decir, cuando la práctica educativa se 
constituye en experiencia, y permite a los colectivos 
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sociales construir nuevos sentidos sobre los sujetos 
y objetos de conocimiento, particularmente sobre el 
mundo social (Freire, 2005; Barragán, Mendoza y 
Torres, 2006; Michi, 2010; Svampa, 2010; Araus, 2011; 
Pascual, 2012; Aguilera, González y Torres, 2015).
Finalmente, para algunos autores, a partir de lo 
planteado por los propios movimientos y sus pro-
puestas educativas, la educación es asumida como 
un derecho social, cuya atención es responsabilidad 
del Estado. En particular, las escuelas o procesos 
formativos de movimientos como mst y bachille-
ratos populares se enmarcan en torno a este plan-
teamiento de la educación como derecho (Araus, 
2011; Guelman, 2010; Gluz, 2013; Mardones, 2012; 
Sverdlick, 2008).
La formación de militantes, 
apuesta educativa de los MS
El reconocimiento de la relación entre demandas 
de los movimientos sociales y crisis del modelo neo-
liberal es comprendido como un proceso tensionado 
por la lucha social y su continua capacidad creativa 
y de resistencia, que lee y actualiza repertorios y 
exigencias desde su contacto con los sectores sub-
alternizados y empobrecidos. 
La fuerza emancipatoria de lo educativo se 
produce al fortalecer en los sujetos capacidades de 
lectura de contexto y análisis de críticas (orientadas 
a la transformación), que favorecen la afirmación 
de propuestas de vida digna alternativas al modelo 
económico actual y que se expresan en las diversas 
propuestas pedagógicas e interpelan las relaciones 
verticales de saber y poder de la educación conven-
cional (Aguilera, González y Torres, 2015; Barragán, 
Mendoza y Torres, 2003, 2006; Gómez, 2001; Ochoa, 
2008; Padierna, 2010; Ruíz, 2005; Caldart, 2003; 
Torres, 2000).
Un acuerdo entre los autores es la consideración de 
que en la búsqueda de transformación de la sociedad 
injusta, los movimientos sociales y organizaciones, 
comprenden lo educativo y los procesos formativos 
que desarrollan, como estrategia de configuración 
de subjetividades con al menos tres propósitos: a) la 
formación de seres humanos justos y solidarios; b) la 
conformación de identidades colectivas e individua-
les que se reconocen en la acción social y resistentes al 
modelo hegemónico, y c) la construcción de sentidos 
y prácticas educativas y políticas para la construcción 
de proyectos alternativos. 
Algunos autores consideran que los procesos 
formativos en las organizaciones son instituyentes 
y desafían el orden hegemónico a través de pro-
poner otros mundos posibles, afirmar la diferencia, 
lo colectivo y la solidaridad; en fin, al plantear a 
los sujetos como productores y socializadores de 
sentidos e identidades que promueven acciones polí-
ticas, económicas, sociales y culturales alternativas 
(Lamus, 2006; Michi, 2010; Aguilera, González y 
Torres, 2015). Así, favorecen que los sujetos sociales 
desnaturalicen imaginarios que los subordinan y 
propongan alternativas epistémicas (Albán, 2015) 
que los afirman como sujetos con saberes y expe-
riencias trasformadoras e instituyentes. 
La categoría diferencia es propuesta por algunos 
autores para expresar las demandas de los movi-
mientos y organizaciones sociales desde la reivin-
dicación de otras dimensiones identitarias como 
el territorio, la etnia o los géneros (Zibechi, 2003; 
Torres, 2006; eneob, 2010), y que encuentran en los 
procesos educativos modos de hacer que interpelan 
a los y las participantes al relacionarse con núcleos 
o rupturas identitarias. 
Esta función identitaria se fortalece con la visi-
bilización de las trayectorias de los sujetos subor-
dinados y de sus experiencias en pro del cambio 
social, de manera que se reconoce su protagonismo 
y capacidad de incidencia en la vida cotidiana. Esto 
quiere decir que la comprensión de los sentidos de 
pertenencia incluye las percepciones, representa-
ciones, autoimágenes que los individuos, tanto los 
portadores de esa identidad como los que la reco-
nocen y definen, tengan acerca de lo identitario en 
el proceso educativo (Barragán, Mendoza y Torres, 
2006; Brito, 2008; Castells, 2017).
La organización como lugar educativo
El planteamiento de la educación alternativa a la 
bancaria, al interior de los ms busca la visibilización 
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y condiciones de igualdad de los sectores populares, 
como sujeto histórico (Burgos, 2014). Uno de los 
principales aportes de las experiencias formativas de 
los movimientos sociales es interpelar a la escuela 
como escenario privilegiado para la formación 
(Gluz, 2013; Guelman, 2010; Michi, 2010; Padierna, 
2009; Palumbo, 2016; Caldart, 2003), al autocom-
prenderse como sujeto y escenario educativo que 
materializa la transformación de relaciones de poder 
y saber entre educadores y educandos. 
Al considerar que todo es educativo (Barragán, 
Mendoza y Torres, 2006) es posible que las acti-
vidades de la organización tengan altos grados de 
significación para las personas debido a su cercanía 
con el contexto particular, su problematización de 
lo cotidiano, su desnaturalización de prejuicios, sus 
posibilidades pragmáticas de reorientación de las 
comprensiones sobre el mundo de la vida, etc.; de 
manera que las organizaciones se constituyen en 
escenarios educativos al dotar a los sujetos con nuevas 
capacidades y herramientas para comprender y trans-
formar la realidad (Caldart, 2003; Palumbo, 2016).
La organización como escenario educativo rompe 
con la idea de tiempos determinados para formarse 
y proponerla a lo largo de la vida (en concordancia 
con las discusiones de la educación para jóvenes y 
adultos), problematizando las representaciones de 
edades y tiempos para aprender, que desconocen 
y marginan a los adultos mayores como sujetos 
productores de saber y experiencia. En múltiples 
investigaciones se plantea el espacio de la fábrica, 
el sindicato, las reuniones de las organizaciones y el 
acompañamiento que hacen los fundadores como 
espacios formativos (Barragán, Mendoza y Torres, 
2003; Caldart, 2003; Ruíz, 2005; Zanguña, 2017).
Esta condición de escenario formativo de las orga-
nizaciones y movimientos sociales, interpela relacio-
nes de poder y saber entre los activistas, al producir 
múltiples interacciones mediadas por los sentidos 
del proyecto colectivo; y confirma la posibilidad de 
construcción de saberes y conocimientos desde los 
activistas y su experiencia en las organizaciones; es 
decir, abre paso a la elaboración de epistemologías 
propias que promueven modos de pensar y hacer 
situados (Albán, 2015; Barragán y Torres, 2017; 
Gasché, 2010; Pinheiro, 2016; Torres, 2017).
Pedagogías en movimiento
Autores como Gohn (1992), Caldart (2000), 
Zibechi (2005), Bidaseca (2006), Korol (2007) y Michi 
(2010) señalan que los procesos formativos son un 
eje esencial en la consolidación de los movimientos 
sociales, destacando el componente pedagógico de los 
procesos sociales y políticos de los movimientos, en 
lo referente a la creación de nuevos valores, sentidos 
y representaciones. 
La pedagogía de Paulo Freire y la educación 
popular son mencionadas como referentes de las 
propuestas educativas analizadas; en particular, su 
reconocimiento del carácter político de la educa-
ción, sus intenciones emancipadoras, los sentidos 
de transformación social y sus planteamientos de 
esperanza e inédito viable, así como el recono-
cimiento del saber de los sujetos y su capacidad 
emancipadora, el uso de metodologías dialógicas 
y participativas, como estrategias que vinculan la 
educación y la acción política (Barragán, Mendoza 
y Torres, 2006; Michi, 2010; Ochoa, 2008; Araus, 
2011; Pascual, 2012; Gluz, 2013; Pinheiro, 2016; 
Torres, 2017; Zanguña, 2017). 
La manera específica como se disponen los 
contenidos, sus fines y resultados esperados se ha 
denominado currículo explícito para diferenciarlo de 
su puesta en acción que dependerá de los saberes y 
postura de los agentes educativos frente a las orienta-
ciones planteadas. Es en esta medida que el currículo 
es pensado como espacio de disputa de los colectivos 
populares por incluir sus intereses, comprensiones y 
experiencias (Gasché, 2008; González Arroyo, 2010).
Plantean los autores estudiados que la selección 
cultural de los contenidos formativos es una acción 
de resistencia epistémica desde la afirmación de lo 
educativo como acción política que atiende a su 
expresión en el territorio, a los tiempos y espacios en 
que las comunidades los realizan y que posibilitarán 
que se convierta en un modo de hacer (Gasché, 2008; 
Sverdlick y Costas, 2008; Da Silva, 2012), que apor-
tará a la realización del proyecto colectivo alternativo.
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Además, reconocer estos saberes en las activida-
des de las comunidades permite que los formadores 
(muchas veces participativamente) realicen diseños 
curriculares pertinentes, al comprender el sentido 
político y social de los contenidos seleccionados en 
cada comunidad y proponer un diálogo intercultural 
crítico con las propuestas formales desde el respeto 
a la diferencia y la complementariedad epistémica 
(Caldart, 2013; Gasché, 2008, 2010; Da Silva, 2012; 
Gluz, 2013; Barragán y Torres, 2017; Torres, 2017).
En cuanto construcciones históricas, los procesos 
formativos presentan altos grados de complejidad 
e incertidumbre, que encuentran respuestas en 
las capacidades expresadas por su militancia y la 
actualización de su proyecto colectivo. 
Producción de subjetividades 
emancipadoras en los procesos 
educativos de los movimientos sociales
La temática de la constitución de subjetividades 
sociales es un legado de Hugo Zemelman a la 
discusión latinoamericana; la categoría de sujeto 
como un interrogante político es luego asumida 
como ángulo de construcción epistémica, desafío 
pedagógico e imperativo ético. Nace de la crisis y 
desafíos identificados por teóricos y militantes, a 
partir del golpe militar en Chile y el suicidio de 
Allende en 1973. Exigencia que lleva a Zemelman 
(1989, 1992) a plantear a los sujetos sociales como 
ángulo de conocimiento y lente metodológico.
En la misma línea y desde organizaciones 
populares se encuentran trabajos en Colombia, 
fundamentados en la educación popular (Torres, 
1993, 1994; Cuevas, Naranjo y Torres, 1996). Campo 
investigativo que desde perspectivas interpretativas 
se formaliza en el grupo de investigación de la upn 
“Sujetos y nuevas narrativas en investigación y 
enseñanza de las ciencias sociales” (Torres y Torres, 
2000; Torres, 2000). 
En las elaboraciones teóricas los autores la com-
prenden como una construcción intersubjetiva de 
sentidos en la que confluyen procesos estructurantes 
del orden social, sin determinarla; así como dinámi-
cas no estructuradas que posibilitan la emergencia 
de sentidos instituyentes que les devuelven a los 
sujetos su capacidad de agencia; así mismo, la 
subjetividad es asumida no solo como una temática 
social, sino como un lente de análisis de la realidad 
social (Contreras y Nuria, 2010; Torres, 2000, 2006, 
2010; Zemelman, 1997, 2002).
En cuanto productora de sentido, Torres (2006) 
plantea unas funciones sociales de la subjetividad: 
aportar marcos interpretativos de la realidad, la 
de orientar la acción individual y colectiva, y la 
de significar vínculos y claves de identificación y 
pertenencia social. De esta manera, la participación 
en movimientos y organizaciones sociales amplía 
sus marcos de interpretación/construcción de sig-
nificados, potencia su capacidad de transformación 
y construcción de realidades, y afirma o produce 
identidades estratégicas. 
Los estudios sobre la relación entre ms y educa-
ción coinciden en señalar sentidos y posibilidades 
instituyentes y producción de subjetividades eman-
cipadoras; además, alertan sobre desafíos en la rela-
ción con la institucionalidad, sobre su coherencia 
interna con el proyecto colectivo y su sostenibilidad, 
y la ampliación del diálogo de la pedagogía de los 
sujetos sociales y subjetividades emancipadoras con 
otros campos sociales críticos (Aguilera, González 
y Torres, 2015).
Desafíos a las propuestas formativas 
de los movimientos sociales
Los desarrollos y desafíos de las propuestas 
educativas obedecen a prácticas instituyentes en 
permanente tensión por la exigencia de su pertinen-
cia política y social del lado de la militancia, y a su 
articulación con sistemas formales, desde el lugar 
institucional (Aguilera y González, 2014; Baronnet, 
s.f.; Caldart, 2003; Svampa, 2010; Sverdlick y Costas, 
2008; Torres, 2017).
Así que un primer desafío es que efectivamente 
el movimiento social comprenda y profundice lo 
formativo en todas sus actividades, como expresión 
de su capacidad de agencia y escenario pedagógico 
en búsqueda permanente de apuestas más demo-
cráticas y participativas.
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En el caso de las escuelas de formación que 
además de la formación de militancia y elaboración 
de proyectos alternativos, demandan la educación 
como derecho y las responsabilidades del Estado 
en su continuidad, sostenibilidad y la certificación 
de los estudiantes; el desafío refiere a la capacidad 
de diálogo entre la autonomía del movimiento y su 
resistencia a la instrumentalización, y su reconoci-
miento institucional. 
Relacionado con el anterior, el reto refiere a la 
sistematización de los modos de hacer pedagógicos 
que resulten instituyentes y promuevan sujetos 
emancipadores; de manera que se realice un con-
tinuo diálogo entre el hacer, el pensar y el actuar. 
Un tercer desafío es reconocer las diferentes prác-
ticas que vienen configurando un campo pedagógico 
instituyente para establecer puentes explícitos entre 
la academia y las organizaciones sociales que des-
concentre el discurso de los grupos de investigación 
e ingrese en los currículos de formación profesional. 
Esta apertura enriquecerá sin duda la praxis de los 
MS que, sirviéndose de la responsabilidad política 
de la academia, pueda conectarla con los intereses y 
experiencias desde los bordes y desde abajo.
Conclusiones
La relación entre educación y ms ha sido un tema 
constante en los estudios, que iniciado desde teori-
zaciones generales se ha venido enraizando en las 
prácticas singulares de actores sociales específicos. 
El carácter magmático de la lucha social ha 
exigido a los investigadores militantes esfuerzos 
conceptuales y metodológicos para su comprensión 
y teorización; a la vez, ha obligado a ampliar los 
marcos de interpretación de las disciplinas sociales. 
El tema de las subjetividades emancipadoras es 
relativamente nuevo, pero se ha venido incremen-
tando desde la última década del siglo pasado. A 
pesar de ser una preocupación en América Latina, es 
una inquietud diferencial para núcleos académicos 
colombianos. 
La revisión de los estudios muestra la importan-
cia de seguir ampliando los escenarios de reflexión 
entre académicos y movimientos sociales para 
reconocer y superar desafíos epistémicos, políticos 
e investigativos.
El estudio muestra una debilidad de la pedagogía 
como disciplina en el abordaje de la relación entre 
educación y movimientos sociales que, por su 
importancia en la sistematización y reflexividad de 
las experiencias sociales, exige mayor continuidad 
y profundidad.
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